
81

Un estudio preliminar de las micropolíticas  
en el centro de la Península Ibérica en época altomedieval:   

el caso de la Sierra de Ávila

por Carlos Tejerizo-García, Juan Pablo López García  
y Diego del Pozo Bernaldo de Quirós

Este trabajo presenta los primeros resultados de un proyecto de investigación sobre el pobla-
miento altomedieval en la Sierra de Ávila, un territorio del centro peninsular caracterizado por 
una fuerte cohesión interna en la larga duración. A través de cuatro casos de estudio -los yaci-
mientos de La Coba (San Juan del Olmo), El Palomar (Chamartín de la Sierra), Las Henrenes 
(Cillán) y San Simones (Sanchicorto, La Torre)- se analizará el proceso de emergencia de una 
territorialidad micropolítica en época altomedieval. Así, las intervenciones arqueológicas han 
permitido documentar diversos poblados rurales en abierto datados entre los siglos VII y X d.C. 
que presentan una organización interna polifocal a partir de diferentes unidades domésticas y 
con una significativa complejidad social y económica. Asentamientos que forman parte de una 
expansión del poblamiento a partir de la séptima centuria y que constituye la base material 
sobre la que se materializaría un espacio micropolítico.

This paper presents the preliminary results of a research project aimed at the analysis of the 
early medieval settlement pattern in the Sierra de Ávila, a territory located in the central part of 
the Iberian Peninsula characterized by a long-term strong internal cohesion. Through four case 
studies -i.e., La Coba (San Juan del Olmo), El Palomar (Chamartín de la Sierra), Las Henrenes 
(Cillán) y San Simones (Sanchicorto, La Torre)- we will delve into the process of emergence of 
a micropolitical territoriality during the early medieval ages. The archaeological interventions 
have documented different rural settlements dated between the seventh and the tenth centu-
ries, which present a internal polyfocal organization based on the configuration of various do-
mestic units, and also a complex social and economic complexity. These settlements are part of 
a process of expansion of the settlement pattern from the seventh century onwards, constituting 
the material basis upon which a micropolitical space was built.
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Early Middle Ages, territoriality, settlement pattern, social inequalities, rural world.

1. Introducción: de la territorialidad a las micropolíticas

Los siglos altomedievales representan un momento clave para compren-
der el proceso de emergencia de las realidades políticas que eclosionarían en 
los siglos sucesivos, muchas de ellas el germen de la territorialidad moderna 
y contemporánea.1 Esto es especialmente relevante en el caso de la península 
ibérica debido a sus particularidades históricas, vinculadas fuertemente a los 
procesos de retroceso y expansión de las realidades políticas postromanas y 
no exentas de fuertes cargas ideológicas.2 En las últimas décadas, y como una 
forma de superar estas cargas, se ha prestado una particular atención a estos 
procesos desde una perspectiva territorial y “desde abajo”, a partir de lecturas 
e interpretaciones que ponen en el centro el papel activo de las sociedades y a 
la dialéctica de su inclusión en estructuras políticas supralocales.3 Un punto de 
vista que trata de sustituir visiones mecanicistas de expansión, repoblación y 
reconquista por una investigación centrada en los complejos procesos por los 
cuales las sociedades altomedievales se incorporaron a las emergentes estruc-
turas políticas y en las dialécticas que operaban al interno de estas sociedades.4

Este tipo de acercamientos han puesto de relieve tres cuestiones esen-
ciales que han caracterizado la investigación altomedieval en la actualidad. 
El primero es el reconocimiento de la diversidad de realidades que operaron 
efectivamente a la hora de construir territorialidad en la Alta Edad Media y 
de integración política de las comunidades provenientes del mundo postro-
mano.5 Una miríada de situaciones que sólo mediante aproximaciones des-
de lo local y a partir de preguntas de investigación amplias y metodologías 
multidisciplinares pueden informar de manera sólida sobre los mecanismos 
de construcción de las realidades políticas en un período determinado.6 La 
segunda cuestión está relacionada con el efectivo reconocimiento del papel 
activo que las realidades sociales existentes previas a la integración en es-
tructuras políticas tuvieron a nivel local.7 Así, es en la dialéctica entre estas 
situaciones previas, la articulación efectiva de las comunidades territoriales y 
los mecanismos de integración política efectivamente utilizados por las élites 
y las estructuras políticas supraterritoriales donde se halla la clave interpre-
tativa. Es en este sentido en el que el término de “micropolíticas”, utilizado 

1 Geary, The Myth of Nations.
2 Carvajal, Bajo la máscara; Escalona, y Martín Viso, “The Life and Death.”
3 Un planteamiento que, evidentemente, está basado en una larga tradición de estudios previos. 
Martín, “Introducción.”
4 Carvajal Castro, y Tejerizo García, “The Early Medieval State.” 
5 Wickham, Framing.
6 Davies, Small Worlds; Escalona, y Reynolds (eds.), Scale and Scale Change.
7 Martín Viso, “Pervivencias y cambios;” Carvajal Castro, Bajo la máscara.
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como uno de los principales marcos conductores del congreso que recogen 
estas actas, adquiere un sentido fundamental.

La tercera cuestión que subrayamos aquí es el papel esencial del diálogo mul-
tidisciplinar entre diversas fuentes, mencionando especialmente la incorpora-
ción crítica de las fuentes escritas y las arqueológicas.8 En las últimas décadas, la 
progresiva integración de la información arqueológica ha sido uno de los factores 
fundamentales de renovación historiográfica sobre la Alta Edad Media tanto en 
Europa occidental como en la península ibérica.9 Así, el registro arqueológico ha 
permitido no sólo visibilizar de forma compleja esas sociedades a nivel de lo local, 
sino también de dotarlas de una agencia particular en los procesos políticos y so-
ciales en la larga escala.10 Sin embargo, y a pesar de los esfuerzos y la positiva ten-
dencia que existe en la actualidad, aún queda un largo camino que recorrer para 
conseguir una plena integración de ambas fuentes históricas en la construcción 
de relatos históricos complejos sobre los procesos de emergencia de las realidades 
políticas altomedievales en la península ibérica.11 Esto se debe fundamentalmen-
te – pero no de forma exclusiva –12 a la falta de casos de estudio con una masa 
empírica lo suficientemente densa como para poder fundamentar este diálogo 
crítico en términos territoriales, si bien ya existen formidables excepciones13.

El objetivo de este trabajo es realizar una primera aproximación al proce-
so de creación de una realidad micropolítica en el centro peninsular en épo-
ca altomedieval a partir del registro arqueológico. Desde hace varios años 
se está desarrollando un proyecto de investigación dentro del marco de la 
asociación Abulaga – fundada en 2017 en San Juan del Olmo – enfocado al 
análisis del paisaje altomedieval de la Sierra de Ávila y el valle Amblés como 
base para reforzar identidades y generar recursos en la población actual que 
permitan combatir la despoblación de estos territorios.14 Trabajos que han 
tenido como resultado la intervención arqueológica en varios yacimientos que 
están permitiendo generar una masa empírica densa para analizar procesos 
como la articulación territorial en época postromana, la creación de comuni-
dades campesinas en época altomedieval o la emergencia de algunos de los 
paisajes que han permanecido hasta la actualidad.

2. La Sierra de Ávila: un espacio periférico y articulado

La Sierra de Ávila se sitúa en el centro de la península ibérica, forman-
do un entorno geográfico coherente y fuertemente cohesionado (Figura 1). Se 

8 Quirós Castillo, “Las aldeas de los historiadores.”
9 Quirós Castillo, y Tejerizo, “Filling the Gap.”
10 Quirós Castillo, “An Archaeology of Small Worlds.”
11 Barceló, Arqueología medieval.
12 Vigil-Escalera Guirado, “Los últimos 30 años de la arqueología.”
13 Quirós Castillo, “Archaeology of Early Medieval Peasantry.”
14 López García, “Terra Levis.”
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trata de un sistema montañoso que forma parte de la vertiente norte del Sis-
tema Central, constituyendo su escalón más septentrional. Orográficamente 
las culminaciones de sus altos son planas y descienden progresivamente al 
Valle Amblés por su cara sur y a la Moraña por el norte. El relieve principal 
lo constituye el cerro Gorría con 1710 m de altitud, situado al extremo este; 
la altura desciende progresivamente hasta los 1130 m de Ávila, atravesando 
el Valle de Sanchorreja, Canto Cachado, Cerro Bajero, Casasola o Duruelo.15 
La mayor parte del territorio aparece ocupado por un zócalo de granitos y 
metasedimentos originados durante el ciclo hercínico que ha caracterizado 
un paisaje salpicado por berrocales y amplias zonas de pastos que han sido 
determinantes en la configuración histórica del poblamiento humano.16

Podemos definir la Sierra de Ávila como un paisaje cultural único con un 
largo recorrido histórico que se puede rastrear desde el Paleolítico Inferior.17 
La especulación urbanística, las grandes infraestructuras o las altas densi-
dades de población que han afectado a otras zonas de la Europa occidental 

15 Herrero Matías, La Sierra de Ávila.
16 Martín Parra, Martínez Salanova, y Moreno, Mapa Geológico.
17 Blanco Fernández, “Primeros Pobladores.”

Figura 1. Localización de la Sierra de Ávila y los casos de estudio.
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apenas han tenido impacto en este territorio. La escasa incidencia del desa-
rrollismo y la especulación urbanística posterior ha tenido como resultado un 
paisaje en el que se han fosilizado de manera excepcional las huellas del pa-
sado, así como se han producido relevantes continuidades, especialmente en 
términos de gestión del territorio por las sociedades que en él habitaron. Así, 
por ejemplo, se puede observar una fuerte continuidad en la centralidad de la 
ganadería como eje fundamental de la economía local, desde la Prehistoria 
Reciente —atestiguado en sitios como Los Castillejos o La Mesa de Miranda— 
hasta prácticamente nuestros días.18

Una de las cuestiones claves que hacen de la Sierra de Ávila un buen la-
boratorio de estudio es su coherencia territorial, que ha generado una fuerte 
identidad ya atestiguada desde la Edad Media.19 La hipótesis que se abre en-
tonces es si esta fuerte identidad puede rastrearse también en la Alta Edad 
Media, consecuencia de un proceso de territorialización y de creación de 
realidades políticas en época postromana. Esta es una de las cuestiones que 
abordaremos a través de los cuatro casos de estudio seleccionados.

3. Casos de estudio

En esta sección presentaremos algunos de los resultados que, desde el año 
2019 y en el marco del proyecto Terra Levis/MASAV, se han obtenido en cuatro 
yacimientos arqueológicos, todo ellos caracterizados como aldeas rurales en 
abierto ocupados durante la Alta Edad Media. La discusión sobre estos con-
textos se centrará en la descripción de los principales trabajos llevados a cabo 
en ellos, el contexto arqueológico atendiendo a otros yacimientos presentes en 
sus inmediaciones y en la organización espacial de las estructuras localizadas 
en ellos. Todo ello nos permitirá profundizar, en otra sección, en el grado de 
articulación territorial, la creación de las comunidades rurales altomedievales, 
así como la emergencia de un nuevo paisaje micropolítico en época posromana.

3.1. La Coba (San Juan del Olmo)

El yacimiento de La Coba se sitúa en el centro del actual término munici-
pal de San Juan del Olmo (coordenadas UTM ETRS89, huso 30: X: 326388 Y: 
4499810 y a una altitud de 1370 metros), en un terreno de pendientes ligeras 
recorridas por el río Almar que generan amplios espacios amesetados salpi-
cados por concentraciones de bolos graníticos. Este espacio arqueológico es 
conocido por la presencia de un significativo conjunto de tumbas excavadas 

18 Tomé Martín, y Fábregas, “Serranos y Alteños;” González-Tablas Sastre, Castro de Los Cas-
tillejos; Álvarez Sanchís, “El poblado fortificado de La Mesa.”
19 Monsalvo Antón, “Comunales de aldea.”
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en la roca dispersas en un entorno de 26 has aproximadamente, y que ha sido 
objeto de estudio recurrente.20 Además, la vaguada en la que se asienta el yaci-
miento ha sido hasta la actualidad una zona de paso natural entre la Sierra de 
Ávila y el valle Amblés, denominado el Puerto de las Fuentes, donde se ubica 
la ermita de nuestra Señora de las Fuentes – cuya factura actual data del siglo 
XVII pero con posibles orígenes medievales.21 De esta manera, atravesando el 
yacimiento de norte a sur se localiza una vía de paso ganadero que conectan 
esta zona del valle del río Almar con la zona del valle Amblés, otro territorio 
bien conocido por la historiografía.22 

También cabe destacar que en el entorno inmediato de La Coba no se loca-
lizan otros yacimientos altomedievales, estando los más cercanos a una dis-
tancia de al menos 5 kms. Únicamente cabría hacer mención del sitio de “La 
Mata”. En este yacimiento, inédito por el momento, se realizaron excavaciones 
clandestinas durante los años 70 y 80, excavando una vivienda de la que se 
sabe que salió material de época romana y medieval, pero de la que no se tiene 
una información específica.

Se han realizado hasta tres campañas arqueológicas en el sitio que inclu-
yeron la prospección intensiva del terreno, una prospección geofísica median-
te georradar y la excavación de tres unidades domésticas en la parte central 
del poblado. A partir del estudio cerámico y de las dataciones radiocarbónicas 
realizadas, se ha podido determinar una ocupación centrada en el segundo 
tercio del siglo VII y el siglo X. Asimismo, un estudio detallado de la secuencia 
de ocupación del sitio permitió diferenciar dos grandes fases de ocupación, la 
segunda de las cuales se caracterizaría por la fuerte expansión de las unida-
des domésticas —amortizando parcialmente estructuras anteriores— y que se 
puede datar a partir del siglo VIII.23

Como se ha mencionado, el grueso de las estructuras domésticas se locali-
za dentro de un pago definido por un gran muro de piedra, donde se han docu-
mentado por el momento una docena de edificios diferenciados que podrían 
corresponder a unas 8-10 unidades domésticas (Figura 2). La excavación de 
algunos de estos edificios ha mostrado que se tratarían de construcciones en 
piedra con techumbres realizadas a base de materiales perecederos. Si bien 
esta es la zona de mayor concentración de estructuras, otros datos sugieren 
que no serían las únicas. Así, las prospecciones realizadas en el entorno su-
gieren la presencia de más edificios dispersos por el territorio asociados a 
material potencialmente adscribible a época altomedieval. En otras palabras, 
los datos parecen apuntar a una comunidad conformada por diversos focos 
de unidades domésticas entre los que destaca un núcleo central situado en la 
parte norte de este conjunto.

20 Martín Viso, y Blanco González, “Ancestral Memories;” Martín Viso, “Comunidades locales.”
21 Carpintero García, Ermita de Nuestra Señora de Las Fuentes. 
22 Blanco González, “Tendencias del uso del suelo.”
23 Tejerizo García et al., “Contextos campesinos.”
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Figura 2. Planimetría del yacimiento de La Coba.



88

Carlos Tejerizo-García, Juan Pablo López García y Diego del Pozo Bernaldo de Quirós

Un aspecto relevante que destacar aquí es el hecho de que esta dispersión 
– todavía por confirmar, sin embargo – se relacionaría con la propia distri-
bución de las tumbas en roca en este espacio. Dicho de otra manera, lo que 
se plantea es que cada foco de tumbas en roca estaría señalando la presen-
cia de distintas unidades familiares que, muy probablemente, sean las que 
se entierran en ellas. Un esquema unidades domésticas familiares/pequeños 
núcleos de tumbas que se ha venido reconociendo en el sector suroccidental 
de la cuenca del Duero en los últimos años.24 La diferencia sustancial en el 
caso de La Coba es su magnitud, con la presencia de un total de 87 tumbas en 
roca distribuidas en cinco focos que mostrarían una comunidad campesina 
compuesta por unas 15 unidades domésticas en un asentamiento de, al menos 
dos siglos y medio de existencia.

El otro rasgo diferenciador de La Coba con respecto a otros espacios si-
milares conocidos es la presencia, junto a las tumbas en roca, de un cemen-
terio comunitario, definido a partir de la presencia de una concentración de 
tumbas de lajas, situado en estrecha relación con la zona de concentración 
de estructuras domésticas. Por el momento se han reconocido un total de 12 
tumbas de lajas, pero sin duda debieron de ser muchas más. Así, la presencia 
de zonas de extracción de áridos en este espacio parece haber desmantelado 
parte de esta necrópolis. En distintas intervenciones arqueológicas se exca-
varon un total de cinco de estas tumbas, localizando en una de ellas un ajuar 
compuesto por una botella, un anillo y una pulsera, ambos de bronce, que se 
puede situar en la séptima centuria.25 

Si bien no se puede afirmar con seguridad, manejamos la hipótesis de que 
este cementerio de lajas correspondería a una primera fase de desarrollo del 
poblado, siendo el grueso de tumbas en roca pertenecientes a la segunda de 
las fases documentadas. No se puede descartar, sin embargo, que ambos fe-
nómenos funerarios pudieran ser contemporáneos. En cualquier caso, lo que 
sí habría que destacar aquí, por su similitud a los otros yacimientos descritos 
en este trabajo, es el hecho de que el paso ganadero principal de este entorno, 
que discurre a corta distancia del río Almar, pasa directamente por encima de 
este cementerio comunitario y entre el conjunto de focos de tumbas en roca, 
una asociación sobre la que volveremos más adelante.

Finalmente, un último hecho a destacar es la presencia de algunos obje-
tos de prestigio dentro del conjunto exhumado de La Coba. Concretamente, 
un broche de cinturón liriforme y dos anillos, localizados en una estructura 
aislada, y que apuntaría a la presencia de desigualdades sociales internas al 
poblado mediante el acceso a este tipo de elementos.26

24 Martín Viso et al., “La formación de un nuevo paisaje;” Rubio Díez, Martín Viso, y Centeno 
Cea, “Un asentamiento campesino.”
25 Castellum. Informe La Coba.
26 Tejerizo García et al., “Contextos campesinos.”
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3.2. El Palomar (Chamartín)

El segundo yacimiento que trataremos aquí será El Palomar, situado en la 
zona central del término municipal de Chamartín en las coordenadas UTM 
(ETRS89; huso 30): X: 335959; Y: 4509399 y a una altitud sobre el nivel del 
mar de aproximadamente 1137 metros. El entorno del sitio se caracteriza 
como un espacio amesetado con ligeras colinas, como el cerro de las Navas, al 
suroeste, jalonado de diversos afloramientos y alineamientos de granito que 
conforman el parcelario moderno. Cabe destacar que el yacimiento se sitúa 
junto a la necrópolis del castro de la Mesa de Miranda, a unos 300 metros al 
noroeste del sitio, y que constituye uno de los ejemplos de oppida de la Segun-
da Edad de Hierro más significativos del centro peninsular.27 Todo el entor-
no queda dividido por el río Hondo, que discurre en dirección norte sur por 
este territorio. En el año 2022 se llevó a cabo una primera intervención que 
incluyó una prospección intensiva de superficie, una prospección mediante 
georradar y la excavación de tres sondeos, dos de ellos directamente sobre las 
estructuras domésticas del sitio y otro sobre un espacio de uso agrario.

Previo a estos trabajos, apenas se contaba con información arqueológica 
sobre este sitio. En 1933, asociado a la realización de tareas agrícolas, apa-
reció un verraco – actualmente expuesto en el pueblo de Chamartín – do-
cumentado por Antonio Molinero y Juan Cabré28. Por otro lado, asociados al 
término de El Palomar – sin poder ubicar el lugar exacto – se localizaron un 
total de cinco de las denominadas como “pizarras visigodas”, conservadas en 
la Real Academia de la Historia, y que corresponderían a tres pizarras escri-
tas, dos de dibujo y un pequeño fragmento de texto.29 Esta última fue analiza-
da por Gómez Moreno, quien la describe como “ilegible”, porque “el texto – lo 
poco que cabe en la pieza – parece haber sido tachado, o incluso deformado, 
con trazos encima realizados con el mismo objeto metálico utilizado para la 
escritura”.30

Al contrario de lo que ocurría en La Coba, en el entorno inmediato del 
Palomar se han documentado varios yacimientos de época altomedieval y me-
dieval. Así, cinco de estos sitios presentan evidencias arqueológicas plenome-
dievales, sin descartar que algunos ya pudieran tener fases previas. Este sería 
el caso de los sitios de “Las Canalizas”, “Ramizal”, “Muñochas-Las Santas”, 
“Casares” y “Tejadillo”. Todos ellos responden aproximadamente al mismo 
tipo de enclave, situados en zonas de berrocales de granito en las cercanías de 
un río o arroyo, y caracterizados por la presencia de cerámicas a torno y, sobre 
todo, por estructuras de piedra de granito a las cuales se asocian en algunos 
casos algunas tumbas de lajas (caso de “Tejadillos” y “Casares”). Concreta-
mente, el primero de ellos, se caracterizaría como un área abierta en el que 

27 Álvarez Sanchís, “El poblado;” López García, Arqueología de la arquitectura.
28 Molinero Pérez, El castro.
29 Velázquez Soriano, Las pizarras y Velázquez Soriano, “La geografía de las pizarras.”
30 Velázquez Soriano, Las pizarras.
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se localizan al menos dos tumbas de lajas de orientación este-oeste, así como 
otra probable, situadas en plena cañada Real.

Mención especial merece el yacimiento de Muñochas/Las Santas, donde 
la tradición oral sitúa un pequeño poblado disperso y una ermita que estaría 
ya abandonada a inicios del siglo XX. Se localiza al otro lado del Río Hondo, a 
menos de un kilómetro de distancia de El Palomar. A partir de las prospeccio-
nes intensivas efectuadas en este espacio se documentaron varias estructuras 
de interés. Entre ellas, destacan los restos potenciales de la ermita – cuyos 
muros se utilizaron parcialmente para los cerramientos parcelarios posterio-
res – la presencia de un sarcófago monolítico exento muy cercano a la ermita 
y una tumba de cista a 35 metros al sur de los posibles restos de la ermita que 
muy posiblemente esté acompañada por otras similares a su alrededor. Si bien 
todavía como hipótesis, se plantea la posibilidad de que nos encontremos con 
otro pequeño núcleo de poblamiento altomedieval sobre el que se superpon-
dría una ermita en un momento medieval indeterminado.

Por el momento únicamente se ha podido excavar una estancia dentro de 
una estructura doméstica más amplia y la parte exterior de otra. A pesar de la 
pequeña extensión de las excavaciones, se puede afirmar que estas estructu-
ras se construyeron a base de muros de piedra compuestos por doble hoja de 
lajas de granito con relleno interior y techumbre de tejas, material del que se 
recuperó una cantidad significativa con algunos fragmentos decorados muy 
similares a los localizados en el entorno de Castelo de Vide (Portugal).31 Por el 
momento, no se han podido realizar dataciones radiocarbónicas, pero el aná-
lisis del material cerámico acercaría la ocupación de El Palomar a un marco 
cronológico similar al de La Coba. 

Cabe, sin embargo, hacer dos apreciaciones significativas en torno a la 
secuencia de ocupación de El Palomar. En primer lugar, en todos los sectores 
se han documentado materiales en posición secundaria que podemos situar 
preliminarmente entre la II Edad del Hierro y el cambio de era, con espe-
cial mención a algunas cerámicas pintadas y dos acus crinalis que podrían 
remitir a una ocupación romana. A estos vestigios habría que añadir el ya 
mencionado verraco que podría pertenecer a un momento de cambio de era32 
y a algunas tégulas dispersas localizadas en el entorno del yacimiento de Mu-
ñochas/Las Santas, anteriormente mencionado. Si bien es extremadamente 
interesante destacar la presencia de ocupación de este período al exterior del 
castro de la Mesa de Miranda posiblemente en una fase muy tardía del mismo 
o ya en momentos de abandono, lo relevante a destacar aquí para la posterior 
discusión es la ausencia total de materiales –por el momento – posteriores a 
la primera centuria y, específicamente, a materiales tardoimperiales. 

El segundo aspecto que queríamos destacar aquí es la presencia de dos 
fases de ocupación diversas en la excavación de la estancia anteriormente 

31 Cuesta Gómez, Ramos, y Prata, “Empezar la casa por el tejado.”
32 Martín Valls, y Pérez Herrero, “Las esculturas zoomorfas.”
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mencionada. Así, se pudo documentar un primer momento vinculado a la ac-
tividad doméstica principal del espacio, seguramente de tipo productivo o de 
almacén (hipótesis definida a partir de la documentación de dos hachas de 
hierro asociadas a una zona pavimentada potencialmente para un hogar), y 
que se dataría en ese momento altomedieval contemporáneo a La Coba. Una 
vez abandonado este espacio, en un momento de ruina parcial del edificio, 
sería ocupado posiblemente para la instalación de un establo, en un momento 
indeterminado que, provisionalmente, situaríamos en la plena Edad Media.

La planimetría resultante del sitio (Figura 3) permite definir una orga-
nización espacial a partir de tres focos diferenciados de concentración de es-
tructuras, que denominaremos Foco A, Foco B y Foco C. El foco A se sitúa en 
la parte sur del sitio y abarcaría una extensión aproximada de 1800 m2. Esta-
ría conformado por un total de 6 estructuras diferenciadas por el momento. 
Todas ellas se caracterizarían por la presencia de lajas de granito hincadas 
formando alineamientos que dibujan estructuras de formato rectangular. 

Por su parte, el foco B se sitúa a unos 70 metros en dirección noreste y 
abarcaría una extensión similar al foco A, de unos 1800 m2 aproximadamen-
te. En este entorno se documenta abundante material constructivo, así como 
cerámica poco rodada y diversas acumulaciones de piedras o majanos. Algu-
nas de las estructuras, por ejemplo, la UD9, están fuertemente alteradas por 
los cultivos subactuales de manera que es posible que estén arrasadas o in-

Figura 3. Planimetría del yacimiento de El Palomar. Los cuadrados rojos representarían unida-
des domésticas (UD).
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cluso perdidas por completo. En total se han podido diferenciar hasta cuatro 
unidades domésticas similares a las ya descritas en el foco A, junto a algunos 
potenciales cercados para ganado que podrían no corresponder al momento 
de ocupación altomedieval. Finalmente, el foco C se situaría en el extremo oc-
cidental del entorno, a unos 160 m. al oeste del foco A. Únicamente se ha po-
dido diferenciar con seguridad la estructura denominada UD 11, de formato 
cuadrangular y 7,1x6,7 metros, pero no se descarta que originalmente pudiera 
haber más estructuras ya desaparecidas por la intensa actividad agrícola en 
este espacio y como sugeriría la prospección georradar.

Si bien no se descarta la posibilidad de que el conjunto de estructuras 
pudiera pertenecer a momentos cronológicos diferentes, por el momento sos-
tenemos esta hipótesis. Futuras excavaciones y la realización de dataciones 
radiocarbónicas permitirán ir definiendo esta cuestión. Este potencial esce-
nario caracterizaría El Palomar como un asentamiento altomedieval polifocal 
similar a La Coba, pero con un número menor de estructuras y, sobre todo, sin 
tumbas en roca documentadas por el momento. 

3.3. Las Henrenes (Cillán)

Las Henrenes fue uno de los primeros sitios excavados con metodología 
moderna en cierta extensión en el contexto de la Sierra de Ávila lo que le ha 
convertido en un referente en la arqueología del centro peninsular.33 Se sitúa 
en la parte centro-oeste del término municipal de Cillán, en las coordenadas 
(ETRS89; huso 30): X: 331387; Y: 4507758 y a una altitud de 1200 metros, en 
un entorno adehesado con una ligera pendiente en dirección noroeste hacia 
un pequeño arroyo que vierte al río Almar. El yacimiento se ubica en la trayec-
toria de una de las vías principales de la Cañada Real Soriana Occidental, que 
discurre por las provincias de Segovia, Salamanca, Ávila y Cáceres uniendo 
Soria con Badajoz y que atraviesa gran parte de la Sierra de Ávila. 

Al situarse a 5 kms. en dirección suroeste con respecto al yacimiento de El 
Palomar, comparte algunos de los yacimientos altomedievales y medievales 
ya descritos (por ejemplo, el de “Tejadillo”) toda vez que se localizan otros en 
su entorno más inmediato. Este sería el caso de los sitios de “La Dehesa de 
Brieva” y de “Las Vegas”. El primero, localizado a 2,2 km. al suroeste de Las 
Henrenes estaría constituido por un total de 17 tumbas excavadas en la roca 
repartidas en dos núcleos principales, diferenciados como “Brieva I” (15 tum-
bas) y “Brieva II” (2 tumbas). El segundo de los sitios, “Las Vegas”, sería un 
yacimiento romano situado a 2,7 kms. al noroeste de Las Henrenes y definido 
a partir de una dispersión de materiales constructivos en una amplia super-
ficie de 27,5 has. Por la información disponible no se puede determinar si se 
trata de un sitio alto o tardoimperial.

33 Díaz de la Torre et al., “El despoblado de San Cristóbal.” 
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Las Henrenes ha sido objeto de varias campañas de trabajos arqueológi-
cos entre los años 2008 y 2014, que incluyó la excavación de un total de cuatro 
estructuras domésticas completas y un pequeño conjunto de tumbas en laja. 
Toda esta información, así como el conjunto de materiales exhumados, fue 
objeto de una revisión completa por nuestra parte durante el año 2022. Esto 
incluyó el análisis particular de un total de 1149 fragmentos cerámicos, lo que 
permitió reforzar por el momento la cronología sugerida por los excavadores, 
centrada entre los siglos VIII y X, sin descartar una potencial ocupación ya 
desde la segunda mitad del siglo VII.

Se han distinguido dos núcleos de ocupación doméstica en el yacimiento 
(Figura 4). El primero (foco I) se situaría en la parte norte, y estaría definido 
a partir de una cerca de piedra que delimitaría 11 estructuras correspondien-
do posiblemente a un total de 8 unidades domésticas aproximadamente. La 
naturaleza de esta cerca es incierta y su excavación fue parcial,34 por lo que 
no existe mucha información al respecto, pero que podría corresponder a una 

34 Castellum, Informe Las Henrenes.

Figura 4. Planimetría del yacimiento de Las Henrenes.
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delimitación destinada a contener los animales al interior del poblado o de 
algunas de las unidades domésticas, como se ha reconocido en otros yaci-
mientos como La Cárcava de la Peladera (Hontoria, Segovia), datado entre los 
siglos V y VI35 o en el sitio de San Gens, en Celorico da Beira, datado en el siglo 
X.36 Como comentamos, se han excavado un total de cuatro estructuras, tres 
de ellas de formato rectangular, construidas a base de cimentaciones de hila-
das de sillares de granito con relleno interior. La cuarta (denominada como 
“casa 4”) es una estructura de planta compleja con al menos cuatro estancias 
que podría corresponder a un edificio de tipo comunal.

El núcleo denominado como “foco 2” se sitúa al otro lado de la cañada 
a 200 metros al sur del primero, en un pequeño montículo que se extien-
de hacia el sur. Este entorno no se ha podido definir tan claramente como el 
foco 1. Sin embargo, se han podido distinguir un conjunto de derrumbes de 
origen antrópico, así como restos de muros que corresponderían sin duda a 
estructuras de tipo doméstico. En la zona elevada del montículo se han reco-
nocido concentraciones muy significativas de material constructivo que po-
drían corresponder, a tenor de la tradición oral y de la documentación escrita 
analizada, con la antigua iglesia de San Cristóbal, asociada a un poblado ya 
constatado documentalmente en el siglo XIII y que debió de abandonarse en 
el siglo XVII37. Si bien la información es muy escasa, se ha propuesto que este 
segundo núcleo corresponda a un despoblado medieval de cronología pos-
terior al documentado en el foco 1. Sin embargo, no se puede descartar que 
puedan ser contemporáneos. Futuros trabajos en el yacimiento permitirán 
definir este aspecto con más precisión.

El conjunto de Las Henrenes se completa con la presencia de dos, o inclu-
so tres, entornos funerarios distintos. El primero correspondería a una necró-
polis de tumbas de lajas que fue localizada y excavada entre los años 2013 y 
2014.38 Esta necrópolis se sitúa a unos 300 metros al este de ambos núcleos y 
en estrecha relación con respecto a uno de los pasos ganaderos que cruzan en 
dirección E-W este espacio y, posiblemente, cruzando por encima de ella. Se 
documentaron un total de siete tumbas, de las cuales fueron excavadas cinco, 
todas orientadas en dirección noreste-suroeste realizadas a base de lajas de 
granito y cubiertas por cubiertas monolíticas del mismo material. En dos de 
ellas se localizaron restos de huesos que, desafortunadamente, no proporcio-
nó colágeno suficiente para una datación radiocarbónica y resultó fallida.

El segundo entorno funerario correspondería a dos tumbas excavadas en 
la roca situadas en la parte occidental del foco 2. Ambas corresponderían a 
tumbas de forma rectangular de pequeñas dimensiones que “quizás, corres-
pondiesen a enterramientos de tipo infantil”.39 A estas tumbas en roca habría 

35 Vigil-Escalera Guirado, y Strato, “El registro arqueológico del campesinado.”
36 Brookes et al., “Interpreting.”
37 Castellum, Informe Las Henrenes; Díaz de la Torre et al., “El despoblado de San Cristóbal.”
38 Caballero Arribas, y Díaz de la Torre, Informe de resultados.
39 Castellum, Informe Las Henrenes.
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que añadir, como otro tipo de manifestación funeraria, la presencia de un sar-
cófago infantil extenso que apareció asociado a la posible iglesia del poblado 
de San Cristóbal. La información disponible por el momento impide saber si 
estas tumbas son contemporáneas o pertenecen a momentos distintos de la 
historia del poblado, si bien la opción más probable es que se trate de un sar-
cófago pleno o bajomedieval.

Cabe describir, por último, algunos de los objetos recuperados en las ex-
cavaciones de Las Henrenes. Uno de los aspectos que destaca del conjunto de 
materiales exhumados es un alto número de objetos vinculados a los trabajos 
agropastoriles, como serían los cencerros (al menos cuatro), las hoces o las 
azuelas. Un conjunto igualmente significativo de objetos de metal fue locali-
zado en el yacimiento de La Legoriza (San Martín del Castañar, Salamanca), 
ya en el entorno de la Sierra de Francia.40 Otros dos objetos que merecen aten-
ción aquí son un posible hisopo o aspergillum de bronce41 y un pequeño plati-
llo de bronce de unos 5 cms. de diámetro que puede ser identificado como una 
patena. Ambos objetos fueron localizados, junto con otros metales de bronce, 
en la casa 4 anteriormente descrita. Si bien sería muy arriesgado afirmar que 
este edificio tuviera una funcionalidad religiosa, lo que sí se podría sugerir a 
partir de estos objetos es, por un lado, la efectiva realización de actos litúr-
gicos en el entorno y, por otro, la presencia potencial de diferencias sociales 
al interior del poblado. La existencia de diferencias sociales podría también 
derivarse de un posible broche de cinturón de liriforme asociado al sitio42 y 
que subrayaría esta jerarquía interna dentro de Las Henrenes.

3.4. San Simones (Sanchicorto, La Torre)

El último yacimiento que se comentará aquí es el de San Simones, situa-
do en una finca en la zona nororiental del término municipal de la Torre, a 
un kilómetro al sureste de la localidad de Sanchicorto, y en las coordenadas 
(ETRS89; huso 30) X=335433; Y=4498667 y a una altitud de 1300 metros 
aproximadamente. El entorno se define como una zona de penillanura en las 
faldas de la Sierra de Ávila, ya en la vertiente que da hacia el valle Amblés, 
situado al sur. A escasa distancia hacia el oeste, y pasando directamente por 
Sanchicorto, se sitúa la Cañada Real Leonesa Occidental, que atraviesa esta 
zona de norte a sur.

40 Gómez Gandullo, “Avance sobre las excavaciones arqueológicas.”
41 Descrito adecuadamente por los excavadores como un “Objeto de bronce en forma de varilla, 
rota en un extremo con una fractura antigua, y con una longitud de 19’5 cm. Tiene una sección 
circular de 0’ 9 cm., que se ve alterada por un engrosamiento a media altura de 1’7 cm. de grosor, 
y otro en forma de cono en el extremo superior, de igual medida”.
42 Así, según el informe de excavación: “se nos informó de la localización de alguna moneda y, 
sobre todo, de una hebilla de cinturón que, partiendo de la descripción hecha, podría corres-
ponder a una fíbula de época visigoda ya que contaba con una rica ornamentación y decoración 
de filigranas”.
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La documentación escrita, analizada por Ángel Barrios, menciona la fun-
dación de este poblado en 1317,43 estando posteriormente referenciado en cen-
sos de población del siglo XVI, así como en el de Floridablanca de 1785. Su 
abandono definitivo debió de producirse, por lo tanto, a lo largo del siglo XIX. 
De este entorno eran ya conocido el conjunto de tumbas excavadas, así como 
un jarrito de bronce datable en los siglos VI-VIII – asociado por Antonio Mo-
linero a este yacimiento44, y actualmente expuesto en el Museo de Ávila.

En el entorno inmediato de San Simones se localizan varios yacimientos 
de época altomedieval, que incluyen varias necrópolis y asentamientos rurales 
en abierto. Entre los primeros destaca el sitio del “Canto de los Pilones”, en la 
localidad de Oco y a dos kilómetros al oeste de San Simones, constituido por 
un total de 14 tumbas excavadas en la roca muy próximas entre sí y divididas 
en tres focos distintos en un entorno de 0,50 has. A dos kilómetros al noroeste, 
se ubican los enclaves de “La Reguera”, “San Muñoz I” y “Las Ciributas”. Los 
dos primeros están catalogados como asentamientos rurales de época visigoda, 
mientras que el segundo correspondería a un yacimiento tardoimperial, en el 
que se han localizado sigillatas tardías, cerámicas estampilladas y escorias de 
hierro, que situaría este yacimiento entre los siglos IV y VI.

En abril de 2022, se realizaron diversas prospecciones en San Simones 
dirigidas a la documentación planimétrica de todas las estructuras y materia-
les arqueológicos presentes en el yacimiento (Figura 5).45 Así, se han podido 
distinguir tres tipos de evidencias. La primera correspondería a los restos 
de la posible ermita de San Simones. Esta se ubica en el extremo oriental del 
espacio prospectado. De ella se conserva un paramento de hasta cuatro me-
tros de alzado realizada a base de sillares y sillarejos trabados con mortero 
de cal. Este paramento, en el que se pueden distinguir algunas reparaciones 
que mostrarían distintas fases constructivas del edificio, fue reutilizado pos-
teriormente para una delimitación parcelaria. Estos restos corresponderían a 
una cronología, al menos, tardomedieval o moderna, siendo imposible por el 
momento vincularlo a épocas anteriores.

El segundo tipo de evidencia documentado correspondería a las tumbas 
excavadas en la roca dispersas en dos focos diferenciados de la finca. El pri-
mero de ellos se asociaría directamente con los restos de la ermita, y está 
compuesto por seis tumbas, cuatro de ellas de formato rectangular, una an-
tropomorfa y una ovalada. El segundo foco estaría compuesto por una única 
tumba situada a unos 200 metros en dirección noroeste con respecto a la 
ermita, de formato rectangular. 

Junto a la ermita y al conjunto de tumbas excavadas en la roca, la tercera 
evidencia documentada en el yacimiento de San Simones es un conjunto de 

43 Barrios García, Estructuras agrarias.
44 Larrén Izquierdo, “Aportación al estudio.” 
45 Estos trabajos se enmarcaron en la realización del Trabajo Final de Máster de uno de los 
autores titulado Territorio y ocupación del paisaje de la Alta Edad Media en la Sierra de Ávila, 
defendida en la Universidad de Santiago de Compostela.
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edificaciones de piedra que se distribuyen en dirección suroeste, a unos 200 
metros de la ermita, en ligera pendiente hacia el arroyo de Sanchicorto. Se 
han identificado un total de diez de estas estructuras distribuidas en dos fo-
cos distintos. La mayoría de ellas presenta un formato rectangular a base de 
lajas de granito, mientras que al menos dos de ellas presentarían plantas más 
complejas compuestas por diversas estancias. Asociadas a estas estructuras 
se localizaron algunos fragmentos cerámicos y de material constructivo que, 
si bien no son especialmente definitorios, encajarían con cronologías altome-
dievales similares a las manejadas en el resto de los sitios aquí analizados.

Aunque presentamos resultados preliminares, a la espera de futuras in-
tervenciones que permitan centrar la cronología y características de este po-
blado, por el momento manejamos la hipótesis de que se encuentra en el mis-
mo horizonte cronológico que el resto de los yacimientos analizados. 

4. La emergencia histórica de una micropolítica territorial altomedieval

Una vez presentados los principales datos arqueológicos, trataremos de 
discutir y sintetizar algunas de las ideas preliminares en torno a la caracte-
rización compleja de la territorialidad altomedieval en la Sierra de Ávila en 
términos de creación de un espacio micropolítico. Estas reflexiones se plan-
tean como un punto de partida para futuras investigaciones más que como 

Figura 5. Planimetría del yacimiento de San Simones.
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resultados definitivos. En la tabla 1 se resumen las principales características 
de los yacimientos analizados.

Tabla 1. Principales datos de los yacimientos altomedievales en la Sierra de Ávila analizados.

Yacimiento
Extensión  
yacimiento

(has)

Cronología 
propuesta

Unidades 
domésticas 

aproximadas

Espacios  
funerarios

Objetos  
de prestigio

LA COBA 26 Med siglo 
VII - siglo X 15

87 tumbas 
en roca y 12 
tumbas de 

lajas

Broche liriforme; 
anillos.

LAS HENRENES 12 Siglo VII  
- siglo X 10-11 7 tumbas de 

lajas

Broche liriforme; 
patena;  

aspergillum.

EL PALOMAR 2,6 Siglo VIII  
- siglo X 10-11 - -

SAN SIMONES 10 Siglo VIII  
- siglo X 8-10 7 tumbas en 

roca
Jarro  

litúrgico

Un primer elemento que llama la atención es el aspecto cronológico. Si 
bien hacen falta tanto más dataciones particulares como secuencias de ocu-
pación de cada yacimiento, todos los datos parecen señalar una expansión 
de este tipo de aldeas en abierto entre los siglos VII y VIII. Un proceso que, 
además, parece replicarse al otro lado del Sistema Central en torno a yaci-
mientos como Navalahija, Navalvillar o La Cabilda,46 señalando un fenómeno 
estructural más que particular. Las razones específicas en el origen de esta 
fuerte expansión son todavía difíciles de dilucidar, si bien la clave interpre-
tativa apuntaría hacia las geometrías variables de poder y control territorial 
por parte de los distintos agentes históricos potencialmente envueltos, esto 
es, el estado visigodo, las élites territoriales y las comunidades campesinas.47 
Hasta qué punto esta expansión territorial fue resultado de un momento de 
fortaleza estatal, del impulso las élites territoriales en un momento de debi-
litamiento del estado en ciertos espacios peninsulares o una “colonización” 
– con todas las salvedades en el uso de este término – de las comunidades 
campesinas en un período de mayor autonomía será, sin duda, uno de los ejes 
centrales de investigación en el futuro.

En cualquier caso, consideramos que queda fuera de toda duda que a par-
tir de finales de la séptima centuria surge un denso poblamiento en la Sie-
rra de Ávila (Figura 6). Expansión, además, que se produce prácticamente 
ex novo, sin antecedentes claros de ocupación previa, al menos hasta donde 
alcanza la información. Salvo algunas excepciones, todavía por analizar en 
profundidad, se puede afirmar que el poblamiento tardoimperial en la Sierra 

46 Berrica, “El paisaje altomedieval.”
47 Martín Viso, “Espacios sin Estado” Carvajal Castro y Tejerizo García, “The Early Medieval 
State.”
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de Ávila brillaba precisamente por su ausencia. Como sugieren sitios como El 
Palomar, la ocupación romana físicamente efectiva en este territorio tendría 
un momento de fuerte ruptura a partir de la primera centuria, concentrán-
dose la población en otros espacios como en el valle Amblés o La Moraña.48 
Entre los siglos II y VII, este territorio debió de quedar en los márgenes del 
interés imperial, siendo posiblemente aprovechado como zonas de pasto y 
espacios comunales y con un poblamiento escaso y fuertemente disperso.49 
Este proceso tiene su reflejo en otros registros arqueológicos. Así, tanto este 
período de menor presión sobre el paisaje como la propia expansión entre 
finales del siglo VII/VIII se ven reflejados en los diversos análisis polínicos 
realizados en el territorio.50

El conjunto de aldeas analizadas, si bien con las lógicas particularidades, 
presentan algunos rasgos comunes a destacar. Se tratan todas de núcleos po-
lifocales conformados a través de distintas unidades domésticas que se re-
parten en un territorio relativamente compacto. Una media aproximada de 

48 Blanco González, López Sáez, y López Merino, “Ocupación;” Salinas de Frías, “La conquista.”
49 Díaz, “Cerdos y otras bestias.” 
50 Blanco González et al., “Medieval Landscapes.”

Figura 6. Yacimientos con fases altomedievales en el contexto de la Sierra de Ávila y Valle Am-
blés.
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entre 8-12 unidades domésticas que conformarían comunidades campesinas 
fuertemente articuladas y coherentes. En este sentido, la presencia de entor-
nos funerarios serían un elemento esencial para asentar tanto las identidades 
internas como la presencia efectiva en el territorio.51 Igualmente, la presencia 
de una arquitectura doméstica con unos rasgos comunes a lo largo del te-
rritorio serían una potencial evidencia de estas identidades compartidas,52 
seguramente reforzadas por la presencia de intercambios económicos y pro-
ductivos horizontales, como sería la fabricación de tejas para las techumbres 
en algunos de estos sitios.53

Esta fuerte articulación territorial vendría apuntalada por una base eco-
nómica similar. A partir de los datos de La Coba se ha podido determinar que 
la base económica de esta comunidad se caracterizaría por una integración 
de la agricultura relativamente intensiva y la ganadería extensiva.54 Con todo, 
todas las evidencias parecen apuntar a la ganadería como un elemento fun-
damental de articulación del territorio y, muy posiblemente, también como 
uno de los mecanismos de jerarquización social en este espacio. El rol reivin-
dicado para las pizarras visigodas sería otra evidencia que apuntaría a esta 
economía ganadera como un elemento fundamental en la cohesión social de 
este espacio.55 Una cohesión social que debió de continuar en el tiempo. Un 
aspecto muy interesante que surge del análisis del territorio, a explorar con 
mayor profundidad en el futuro, es la fuerte vinculación entre la ubicación de 
las aldeas altomedievales, sus espacios funerarios y el recorrido de las caña-
das de paso ganadero, como se ha venido destacando en prácticamente todos 
los asentamientos aquí analizados.56

Todos estos elementos constituirían la base material sobre la que se cons-
truiría un territorio de micropolítica en la Sierra de Ávila a lo largo de la Alta 
Edad Media. Una micropolítica basada en la articulación fluida, pero efectiva, 
de un poblamiento rural particularmente denso en el que las escalas de deci-
sión bascularían entre la comunidad campesina al interior y su relación con 
otras comunidades al exterior, formando redes de relaciones sin centros de 
poder evidentes, pero con una potencial jerarquización interna. En este senti-
do, cabría destacar, como aspecto a explorar en el futuro, las evidentes parti-
cularidades en el territorio de sitios como La Coba o, hasta donde se conoce, 
del entorno de Diego Álvaro,57 que podrían estar funcionando como espacios 
de centralización del poder en el marco de esta micropolítica.

Estos serían sólo algunas pinceladas de las potencialidades del territorio 
de la Sierra de Ávila para ser analizado en términos de una micropolítica alto-

51 Martín Viso, “Enterramientos, memoria social y paisaje.”
52 Tejerizo García, “Early Medieval Household Archaeology.”
53 Cuesta Gómez, Ramos, y Prata, “Empezar la casa por el tejado;” Vigil-Escalera Guirado, y 
Quirós Castillo, “Un ensayo de interpretación.”
54 Tejerizo García et al., “Contextos campesinos.”
55 Martín Viso, “Tributación y escenarios locales.”
56 Del Pozo Bernaldo de Quirós, Territorio y ocupación del paisaje.
57 Gutiérrez Palacios, Miscelánea arqueológica de Diego Álvaro. 
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medieval. Futuras intervenciones arqueológicas, que incluyan sólidas secuen-
cias de ocupación, así como análisis densos del registro, así como una revisión 
extensa de la documentación escrita vinculada a la creación de las estructuras 
políticas altomedievales58 sin duda arrojarán mucha luz a un tema que está 
llamado a convertirse en un aspecto central de la investigación en el futuro 
próximo.

58 Martín Viso, “Espacios sin Estado.”
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